
Obras que dan forma a un modelo de 
desarrollo criollo en Santa Victoria Este

Once familias del grupo vecinal El Quebracho que viven en un lunar 
criollo, se organizaron para dar respuesta a sus principales 
necesidades en la zona.

El entusiasmo de haber alcanzado algunos logros que permiten vivir 
mejor, sigue acompañando en estos días a las familias del grupo 
vecinal El Quebracho, miembro de la Organización de Familias Criollas 
(OFC) de Santa Victoria Este, en Salta. 

Sucede que luego de más de 20 años de llevar adelante diferentes 
acciones para poder desarrollarse en el territorio donde viven, hoy 
conocido como un “lunar criollo Quebracho”, acaban de presentar un 
plan integral de manejo de recursos naturales que incluye: la 
construcción de seis cisternas de 16.000 litros para captar agua segura 
para consumo, una de las principales necesidades de la zona; la 
implementación de sistemas silvopastoriles, el desarrollo de un 
programa ganadero y apícola, y una huerta agroecológica que está a 
cargo del grupo de mujeres. 

Estas obras tienen un significado especial porque se enmarcan en un 
proceso de regularización dominial de la tierra que se viene 
desarrollando en los ex lotes fiscales 55 y 14 entre familias criollas y 
comunidades indígenas, por el cual las comunidades indígenas 
accedieron a 400.000 ha y las familias criollas a 243.000 ha. 

FUNDAPAZ promueve el desarrollo humano 
territorial equitativo y sustentable en el 
norte argentino.puente

“Hoy son 11 las familias que lograron el arraigo en esta 
zona, y gracias al trabajo comunitario tenemos ganado 
mayor y menor, 15 hectáreas de manejo de potrero 
silvopastoril y obras de acceso al agua. Si bien todavía 
no logramos cubrir toda la necesidad de agua para 
producción porque tenemos que llevar los animales 
hasta el río que nos queda a 15 kilómetros, avanzamos 
mucho”, cuenta Daniel Daniel Herrera, presidente de la 
organización Raíces del Chaco del Quebracho.”
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Desde el año 2000 FUNDAPAZ acompaña a la 
OFC en este proceso con el Proyecto Pilcomayo, 
que cuenta con la cooperación internacional de 
Misereor y de Pan Para el Mundo, y  en el que 
también participan Lhaka Honhat con el 
acompañamiento de  Asociana.

Luego de muchos años de diálogo y acuerdos 
entre las familias criollas y las comunidades 
indígenas, que logró definir la distribución 
territorial de cada población, en este grupo 
Quebracho 11 familias lograron la titularidad de 
la tierra donde viven en pleno acuerdo con las 
comunidades indígenas vecinas: un lunar criollo 
de unas 1.750 ha.

Noelia Arias, una de las diez mujeres que trabaja 
en la huerta comunitaria, agrega: “La huerta es 
un gran beneficio para cada familia porque nos 

permitió hacer un cambio en la alimentación. Ahora podemos 
tener lechuga, acelga, zanahoria, cosas que nos aportan muchos 
nutrientes, y no tenemos que ir hasta el pueblo a comprar. Eso 
muchas veces es difícil por el mal estado de los caminos. Por eso 
todas trabajamos con entusiasmo en esto”.

Así, mientras se llevaban adelante los acuerdos por la tierra se 
trabajó en este plan de acceso y manejo de recursos naturales en 
el que participaron instituciones, organismos provinciales y 
nacionales reunidos en la Mesa de Acceso al Agua del Chaco 
Salteño, el Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA), 
la Secretaría de Agricultura Familiar, Campesina e Indígena, el 
Proyecto de Desarrollo de Pequeños Productores Agropecuarios 
(Proinder), el Programa Bosques Nativos y Comunidad, del 
Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible de la Nación, entre 
otros actores.

Si bien aún queda mucho por hacer, ya que el Estado debe 
garantizar un presupuesto para los trabajos de infraestructura 
pendientes en la zona para terminar con el proceso de 
regularización dominial de la tierra, que incluya a todo el 
territorio y en el marco de acuerdos; la manera en que esta 
vecinal de la OFC resolvió los principales problemas de las 
familias, es un modelo que puede ser un ejemplo para otras 
vecinales de esta organización y también para otras 
organizaciones criollas que hoy conviven en este territorio.



También está disponible un nuevo informe sobre  
la expansión del cultivo de la  palma de aceite en 
Montes de María, Colombia, y el impacto que esto 
tiene en las mujeres rurales y en el territorio. 

En este trabajo se  analizan algunos aspectos 
centrales de la expansión de la palma de aceite 
durante los años noventa del siglo pasado y la 
primera década del siglo XXI, en relación con el 
impulso que le dio el Estado para la consolidación 
de esta agroindustria; a la vez que se analiza el 
impacto que esto tuvo en la vida de las mujeres 
rurales. 
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Hoja de Datos sobre grandes
transacciones de Tierras

Land Matrix LAC presentó nueva herramienta denominada Hojas 
de Datos, que tiene como objetivo dar a conocer  informes con los 
que se pueda realizar incidencia en la opinión pública y en los 
gobiernos en temas relacionados con la tierra.

Ya está disponible la Hoja de Datos sobre “Grandes Transacciones 
de Tierras (GTT) para minería en Latinoamérica y el Caribe (LAC)”. 
Esta información puede ser de utilidad para instituciones públicas, 
organizaciones no gubernamentales, movimientos sociales, 
investigadores y toda persona interesada en temas relacionados 
con la tierra y la minería. 

Las transacciones de tierras incluidas en este informe son sólo 
aquellas que figuran en la base de datos de Land Matrix, por lo 
tanto, la información contenida en este documento se debe 
considerar sólo como un ejemplo ilustrativo y las comparaciones 
entre países se tienen que hacer con precaución. 
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Más detalles sobre este informe en: 

https://landmatrix-lac.org/incidencia/
grandes-transacciones-de-tierras-para-
mineria-en-latinoamerica-y-el-caribe/
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Acompañamos con la asistencia técnica un proyecto de Talentos para 
garantizar el acceso al agua en el Chaco Salteño. Brinda apoyo a la 
tarea que vienen realizando las madres de una comunidad wichi.

“Estoy esperando a ver si en estos días llueve…” dice esperanzada 
María Silvia Romero, una de las mujeres del grupo de madres que vive 
en la Comunidad Wichi Lote 75 de Embarcación, Salta. Hace poco se 
terminó de construir en el predio de su grupo familiar una cisterna de 
52.000 litros para cosechar agua de lluvia que permitirá regar la huerta, 
producir más alimentos y tener acceso a este recurso tan escaso en la 
zona. De ahí su entusiasmo en comprobar cómo se llena este reservorio 
de agua.

Esta obra, que se realizó en el marco de un proyecto gestionado por 
Talentos Asociación Civil y que cuenta con el financiamiento de la 
Fundación Bayer y la asistencia técnica de FUNDAPAZ, permitirá 
fortalecer la realización de un módulo agroecológico pensado para el 
lugar. Se trata de una iniciativa que apoya toda la labor que vienen 
desarrollando las madres de la comunidad, que se organizaron hace 
unos años para ofrecer a los niños y jóvenes espacios saludables que los 
sacara del riesgo de caer en diferentes adicciones.

“Las mujeres vienen realizando diferentes propuestas para las 
juventudes como apoyo escolar para primaria y secundaria, brindando 
meriendas y comidas en diferentes momentos, y acompañando la 
participación en espacios de formación e intercambio de experiencias 
con otros jóvenes. Con la obra de este proyecto van a tener una 
infraestructura para la implementación de un módulo agroecológico que 
les permitirá garantizar la producción de verduras y alimentos para el 
comedor comunitario”, cuenta Silvia Reynoso, coordinadora del equipo 
de Salta de la Fundación quien destacó que la construcción fue posible 
gracias al trabajo articulado entre hombres y mujeres de comunidades 
indígenas y campesinas.

“Estamos felices con la cisterna. Es una gran ayuda porque nos hace falta 
agua para regar las plantitas. En la huerta ahora tenemos cebollín, 
acelga, perejil y también hay frutales; creo que este año vamos a sacar 
muchas cosas”, comenta María Silvia Romero contenta porque dice que 
los jóvenes también se están preparando para sembrar frutas y verduras. 
Con la cisterna vamos a estar mejor”, asegura y explica que cuando no 
llueve tienen que acarrear agua dos veces al día para regar a la mañana 
y a la noche, por el calor que hace en la zona.

Una iniciativa que une 
voluntades a favor de la vida
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Pequeños productores  de la UOCB están trabajando con un 
proyecto del Ministerio de Agroindustria.

Muchas de las familias campesinas del norte argentino se 
dedican a la cría de ganado menor (cabras, ovejas o cerdos), por 
lo general  orientada al autoconsumo. Cuando el nivel de produc-
ción les permite iniciar un proceso de comercialización, no sólo 
prospera  la  economía familiar, sino que mejora la calidad de vida 
y se fortalece el arraigo al territorio.

Con la mirada puesta en este horizonte, un grupo de 20 
pequeños productores  miembros de la Unión de Familias 
Organizadas de Pequeños Productores de la Cuña Boscosa y Bajos 
Submeridionales de Santa Fe (UOCB) están participando del 
Proyecto de Inclusión Socio-Económica en Áreas Rurales (PISEAR) 
del Ministerio de Agroindustria.

Se trata de 10 mujeres y 10 hombres, que viven en el paraje Km 
38, El Toba y Fortín Olmos, en el norte de la provincia, que 
están trabajando  en mejorar el manejo de las majadas, en 
reacondicionar la infraestructura productiva; y están haciendo 
un mejor uso de los recursos del monte para poder elevar la 
calidad de la producción y las ventas.

Claudia Ñañes, tiene 34 años vive en el paraje Km 38 y es refer-
ente de su zona ante la UOCB. Es una de las productoras que está 
participando en este proyecto. Está entusiasmada porque conside-
ra que esta iniciativa va a ser de gran ayuda para mejorar la 
actividad que realiza con su familia. Al referirse a sus tareas 
cotidianas cuenta: “Hacemos producción bovina, caprina y avícola. 
La producción caprina y bovina la desarrollamos en Tres Lagunas 
a unos 25 km del lugar donde vivo. Es una zona baja donde no 
hay bosques, los suelos son salitrosos, y el agua es salada. Está 
cerca del arroyo Golondrina. Allí tenemos 40 caprinos entre chivas 
madres, un padrillo y algunos cabritos. Lo que obtenemos lo 
usamos para consumo y rara vez hacemos ventas ya que es muy 
poco lo que producimos.

Mejorar la actividad caprina,
una meta a alcanzar en el 
norte de Santa Fe
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Antes tuvimos hasta 100 animales pero perdimos 
muchos con las inundaciones.”

“En esta zona –agrega- la mayoría de las familias 
tienen sólo un lote de cabras, no se animan a una 
producción más extensa. Ya sea porque los 
productores son mayores, o porque están solos 
porque los hijos se fueron a trabajar o estudiar a 
otro lugar.” 

Al dar más detalles sobre esta iniciativa Juan 
Ignacio Pighin, técnico de FUNDAPAZ  señaló que 
“este es un proyecto que presentó la UOCB con el 
fin de impulsar la actividad caprina en la zona y 
abrir nuevos espacios de comercialización. De este 
modo, la sala de faena de la organización logrará 
tener una actividad fluida que permitirá dar 
respuesta a la demanda de compradores de la 
ciudad de Santa Fe y Esperanza. Nosotros desde la 
Fundación acompañamos con la coordinación y el 
asesoramiento técnico”. 


